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estimaba. 

Cierta noche me preguntó 

ol autor:—¿Leyó usted aque

llo? —Lo leí. La comedia, a 

mi juicio, es buena... Pero el 

protagonista" ¿le conozco?. 

— Le conoce nsted y le cono

cemos todos. —¡Ah! Pues si 

Je conozco yo, usted 

i i i i m i i 

Coneulta de 1 0 a 11 Dc 5 a 6 económi a 

A l a m e d a de E s p a r t e r o , 16 

L O R C A 

C a m i n o a d e l a n t e 

JNO L O COJSÍOCIH 

¡De -ío grados a la som1)ra 

Pra la lompei-atura marcafia 

ayer a la u n a d o la tarde! 

Seno)', ;.so puodo v i \ ' i r? 

¡Ni la froscíira sivotiana 

cio la política guboi'namontal 

fjue partiondo dol cenlro so 

esparce por la periferia a-

iTiongua (^sta 1(Mnporatui-a de 

iiifiorno quo nos acliicliai-rM! 

Dicen los quo van Irocuon-

tem en te a Madrid y ol Con

greso visitan quo parasopor-

^•^r la estancia en el Palacio 

'̂ P l a s Leyes hay que llevar 

gabán, y ni a ú n así van los 

Pndres de la patria... Con 1o-

'^0, basta con unos cuantos 

8'enízaros para que l a tem

peratura descienda y el fres-

•̂ 0 moleste. 

Compadecemos a los pe

riodistas sobre todo cuando 

^"lablan eon los personajes de 

I'i situación, Porcjue hay que 

^enor el temple de acero. Co-

^lo his plumas o así, que di-

i'ía Y). Inda. 

Y apropósito dol cafiona-

^'0, os decir, do i) . Inda: A 

Pi'imeros do fot)i^oro dol arlo 

visitamos j K i r primora 

'̂*'z la villa do Bilbao, dondo 

payamos una temporada do 

^í'es meses. Como no tenía

l o s allí más amigo que cl 

•^inipático don Indniocio, nos 

^'eíamos a diario. Tenía pov 

•Costumbre no frecuentar los 

teatro?. La enfermedad que 

la vista padece le imp'ide 

^'Gr do lejos y le ifíolestaba 

^ 0 distinguir desdólas butp-

^as el gesto de los artistas 

esceiia. Sin embargo, en 

obsequio- a nosotros —.nos 

dijo—romperé micostumbre 

o iré todas las noches por 

Campos lílísoos. Si otra cosa 

nn, charlaremos. 

En ofocto; conu.) i'u los ])ri-

moi'os día.s do los pasados 

on la invicta villa yo había 

visitado las Redacciones do 

todoslos diarios bilbaínos, 

por las noches on el salonci-

11o dol precioso teatro de 

Campos Elíseos, nos i'ounía-

mos un i)ufiatlo de ¡)oríodis-

tas pasando ol ralo agrada

blemente charlando do todo 

lo humano y lo divino. 

Una noche un c o i T i j i a ü e r o 

redactor en c ie i lo diario me 

dijo. —D. Juan, yo tendría 

mucho gusto en que perdie

ra usted algunos ratos leyen- ' 

do una comedia que tengo 

escrita. No pretendo que so 

estrene, sino que me do us

ted su opinión sobre mi tra

bajo. \ 

Inútil fué darle a entender 

que mi opinión valía bien 

poco. El la estimaba en algo 

y la solicitaba con interés. 

Prometí dársela y recibí la 

obj-a de sus manos. La l e í . 

La comedia estaba bien pen

sada y mejor escrita. Lógica 

y naturalidad en el desarro-

lio do la acción. Diálogo so

brio y discreto. Los efectos , 

bien estudiados,,,Sin embar- ' 

go, me molestó profunda- J 

mente» El protagotiista de la 

comedia ora un tipo de estu-

dio.De apariencia simpática; 

de íondo nebuloso, nada a- ' 

graíjablo. Violento, irreflexi

vo, brusco, ambicioso... Re

pito que me molestó. En la 

|íint ura exterior de personaje 

había algo que yo conogía y 

0(}uivocado de medio a me

dio. Y TUI hay derecho, ami

go mío, a falsear la realidad. 

Perdóneme, pero me moles

ta. Es mi anrigo y lo estimo 

mucho. 

—l^erdóneme a su voz,don 

Juan—se api'osuró a decir

me—.z\l decir a usted que lo 

conoce,he querido decir que 

le traía. Tratar a una perso

na no es conocerla. ¿Que us

ted lo estima? También él lo 

trata con gran defei^encia.Ya 

lo hemos observado y comen 

tado los compañeros, Pero 

tambión hemos convenido 

en que usted no le conoce, 
mam 

Han Iranscurrido 8 años, 

Tmjiera desdo h.aco dos la Re

pública y tanto hemos apren 

dido los republicanos on ese 

li.nnpo que mil y mil veces 

he recordado la comedia de 

aquél coiupnuoi'o do Bi lbao. 

Tenía razón. Yo trataba,pero 

no conocía al protagonista 

de su obra. Hoy si le conoz

co, como le conoce España 

entera, 
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entusiasta reci
bimiento de 

Luarca y de
más pueblos de 
Occidente a jVIel-
quiades Hlvarez 

Cástropol le recibe 
apotedskamente 

Tapia, 3; 10 noci ie . (Pur teléfono). 

En este m o m e n t o l legamos deCast ro-

pQ],de (-egreso de esta villa y de la de 

' v%adeo . Sa l imos a las diez de la 

mañana de Oviedo , acompañando a 

D o n Melquíades .'^.lvarer,en unión de 

don Alfredo Martínez, don Ce l so 

G ó m e z y don Eusebio A. Miranda. 

En Orado,, en Cornel iana y en Salas 

saludaron a áqn xMelquiadcs Aivarez. 

nutridas comis iones de corre l ig iona

rios q u e tuvieion noticias de su paso . 

Al l legar a Cañero esperaba al insig

ne repiíbi ico asturiano una caravana 

de unos cnarenta automóviles con 

correl igionarios de Luarca. Allí nos 

detuvimos breves momei i tos para dar 

t ' empo a qne .e l ilustre h o m b r e pú

bl ico fuese saludado por sus amigos . 

Inmedia tamente cont inuamos a la 

he rmosa capital del Occ iden te ,donde 

el gran tr ibuno fué gent i lmente o b - ' 

sequiado, rec ibiendo cariñosas prue- ¡ 

bas de afecto y de adhesión. D. Alel 

quiades Alvarez aceptó la oferta de un 

homenaje que le hicieron los luarque ' 

ses y p romet ió corresponder les con 

un acto polí t ico que se ce lebrará cn 

Luarca a pr imeros de sep t i embre .To

das las genuinas y prestigiosas repre

sentaciones de Luarca rindieron a 

don Melquíades Alvarez tributo de 

admiración y simpatía. 

D e Luarca seguimos a Navia.Eii el 

lugar conoc ido por Barayo, l ímite del 

conce jo , otra caravana de^quince au

tomóviles , con comis iones de Navia, 

Coaña y Puer to de Vega, esperaba al 

ser'ior Alvarez. Sa ludado que fué éste 

por sus amigos ,?eguimos a la villa de 

Can ipoamor , donde nos de tuvimos 

breves m o m e n t o s para que los repu

bl icanos l iberales-demócratas estre

chasen la mano del tr ibuno. A Navía J 

vinieron a unirse a la expedición co 

rrel igionarios de El F ranco . 

A la una l legamos a Valdapares, a 

la posesión ^^La Torrea-, donde don, 

Víc tor O c h o a y su distinguida esposa 

esperaban al expresidente del C o n 

greso , La entrada en el F ranco fué 

otra demostración popular de afecto 

para nuestro ilustre amigo.Durante la 

comida fueron l legando a «La Tor re» 

comis iones de Boal , Taramundi , V e -

gadeo, Cást ropol y Tapia. C o n este 

mot ivo se congregaron en Valdepares 

numerosas personas. Y a de tarde don 

Melquíades A i v a r e r s e dirigió a Cás 

tropol con el acompañamiento que ie 

seguía desde Oviedo , más don .Má.xi-

m o Canc io y el popular médico, de 

Figueras, señor Braña, y a lgunos 

otros correl igionarios cas t ropolenses 

qne se nos unieron en <;La T o r r e » . 

El pueblo de Cást ropol aguardaba 

en las afueras de la villa a don M e l 

quíades Alvarez, F u é un rec ib imiento 

apoteósic \ desbordante de entusias

m o y de afecto.El señor Alvarez atra 

veso las calles de la villa entre cons - • 

tantes ac lamaciones . Visi tó a s u anti

g u o amigo y compañe ro de lucha? : 

p o f la redención del distrito, don V i - -

cente Loríente , con quien departió.;, 

largo rato cordialmente . Rec ib ió a hi^ 

finidad de comis iones y personas q u e j 

acud 'eron a saludarle. Después l l e g a - . 2 

mos hasta Vegadeo , s iendo recibido-1 

el señor A'var.v. por eí exalcalde se

ño r Maseda y i i umeroso i co r re l ig io - • 

narios. Durante medía hora recorr ió 

el señor Alvarez la laboriosa y p ro 

gresiva villa, cuyos adelantos e l o g i ó . ' 

S e p ropone el señor Alvarez visitar 

con mayor detenimiento esta zona, rt 

la que ciertos arrivistas han engafiado 

prom-Hiendole mejoras que no so lo 

no llevan a cabo, sino que por culpa 

de los amigos de ellos no se realizan-

Regreso de V e g a d e o el s eño r . \ l -

varez a Cást ropol , nuevamente . a ca 

sa del señor Loríente , donde desean 

só breve l ienipo. Después seguiuio.s 

a Tapia, s iendo cntusiást icaíucute re 

c ibido el t r ibuno por cl pue-blo. En 

casa de don Eduardo Casar iego reci 

b ió el señor .alvarez a sus ccrroíi,q;ia 

narios de este C o n c e j o . Ahora ' nos 

d i sponemos a abandonar Tapias para 

p e r n o c t a r e n «La Torr-c- y regresar 

mañana a O v i e d o por Boal , d o n d e 

ya esperan al jefe republ icado ÜÍT̂ P.T! 
demócrata . 

i D o n Melquíades Alvarez está satis ' 

fechisimo de su excursión. H u B d ' m o 

mentos , c o m o el del rec ib imiento cn 

Cást ropol , que se sintió h o n d á m c n í r 

emoc ionado . T a m b i é n aquí, ¿n T a 

pia. c o m o en Luarca, • las déñíSi'STRA-
ciones de cordial idad y de leálta'd rc, 

cibidas del pueb lo , le impresíóriJiron 

grandemente . EUefiOĵ AKAICAAAIFC 


